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C
omo todos los años en los 
meses de mayo y junio, 
coincidiendo con la campa-
ña anual de “Selvas Amazó-

nicas” entre nuestros colaboradores, 
realizamos en las iglesias de los frailes 
dominicos una colecta para recaudar 
fondos para la financiación de los pro-
yectos presentados desde los distintos 
puestos de misión. Quiero en estas lí-
neas agradecer a todos cuantos se es-
fuerzan  buscando el éxito de esta cam-
paña y colecta extraordinarias: priores 
de nuestras comunidades, párrocos y 
frailes en general que animan a la par-
ticipación solidaria. También queremos 
reconocer de manera especial a los vo-
luntarios que entregan su tiempo en es-
tos días de colecta, sea ayudando en el 
ensobrado de la campaña o sea actuan-
do como altavoces de nuestra labor.

El presupuesto teórico de ayuda a los 
puestos de misión para este ejercicio 
asciende a más de un millón doscien-
tos mil euros. Nuestro propósito con la 
campaña y la colecta es alcanzar el vein-
ticinco por ciento de la ayuda compro-
metida. La consecución de este volu-
men de donativos nos permitiría no solo 
tener total seguridad de poder cumplir 
con todos los compromisos aceptados 

para este año, sino también prever con 
los donativos  que recibamos en el se-
gundo semestre las peticiones iniciales 
de 2016 que serán más abultadas. En 
efecto, en enero de 2016, siguiendo sin 
duda alguna los impulsos del Espíritu, 
se reestructurará la Orden de Predica-
dores en España, de manera que lo que 
ahora son tres provincias religiosas, a 
saber: Bética, Aragón y la denominada 
de España, formarán una nueva y única 
provincia: Hispania; y todas las misiones 
pertenecientes a las provincias de Béti-
ca y Aragón se incorporan, en la medi-
da que señalen los superiores, a Selvas 
Amazónicas.  Ello quiere decir que ade-
más de la casa de Guinea Ecuatorial y 
los actuales vicariatos de Santa Rosa en 
Perú y de Santo Domingo en República 
Dominicana, se atenderán: El vicariato 
de América del Sur (Uruguay, Paraguay 
y Argentina), el Vicariato de Venezuela, 
y el Vicariato de Cuba.

Son estos los nuevos retos que nos toca 
asumir y lo hacemos llenos de ilusión y 
esperanza. Si el Espíritu nos embarca en 
esta aventura, será porque la Providen-
cia Divina habrá previsto los medios. 

De otra parte, nos llegan constantes 
peticiones de ayuda de los obispos del 

Vicariato Apostólico de Puerto Maldo-
nado en el Perú, sobre la necesidad ur-
gente de plantear estudios serenos so-
bre los pecados sociales que envuelven 
a esta sociedad peruana en vías de cre-
cimiento, pues cuando el desarrollo se 
consigue de espalda a los valores huma-
nos y a la dignidad de la persona no trae 
sino dolor y muerte.  Estas peticiones 
no son desoídas por Selvas Amazónicas 
que a través del Centro Cultural José Pío 
Aza realiza estos estudios “in situ” sobre 
las dificultades que afrontan las comuni-
dades nativas; y que, una vez realizados,  
son presentados a la Oficina Permanen-
te de la Orden de Predicadores ante la 
ONU. El pasado ejercicio se realizó el 
ya conocido por todos Uds.  sobre “La 
extracción de la madera, oro y gas en la 
Amazonía Sur del Perú: Impactos y Con-
troversias”, este año estamos realizando 
otro nuevo sobre la trata de personas, 
auténtico pecado cometido contra las 
comunidades nativas, a las que con en-
gaños roban a las niñas y niños adoles-
centes para dedicarlos a la prostitución. 
Es nuestro propósito la realización de 
otro análogo en República Dominicana.

La realización de estos estudios tie-
ne que ser asumida necesariamente 
por  Selvas Amazónicas. Las misiones 
no disponen de personal competente 
especializado, ni de los medios nece-
sarios para su realización, a ellos les 
basta con el dolor, la compasión y el 
acompañamiento. Estamos convenci-
dos que el amor de nuestros colabo-
radores por los más desfavorecidos 
permitirá a Selvas Amazónicas salir 
adelante en estos retos en defensa de 
la dignidad de estas gentes. Por eso 
somos y estamos “AMAZIONADOS”.

EDITORIAL



M
ultiservicios Rodisa. 
Camisea. Balón de gas 
a 55 soles. “La mayoría 
vende a 60, pero eso 

es exagerar”, opina James Rosas en 
su bodeguita. Él lo adquiere en Se-
pahua, corazón comercial del Bajo 
Urubamba y frontera entre Cusco y 
Ucayali. Allí cuesta 43. En Lima, 35.

Centro de salud de Camisea. Debe 
cubrir a 14.000 personas. Recién re-
faccionado, sólo tiene dos camas de 
hospitalización. “Cuando hay más los 
hacinamos en colchones en el suelo”, 
reconoce la médico Cintia Medina. 
Río abajo, el de Sepahua, puede hos-
pitalizar hasta 14 enfermos.

A un lado está Echarati (Cusco) con 
S/. 283 millones en los primeros ocho 

meses  de 2014, de los que 275 son 
por canon. Al otro Sepahua (Ucaya-
li), con 11,5. En casa del ‘rico’ vive 
el ‘Consorcio Camisea’ que, hasta 
2013, proporcionó al Estado más de 
6,160 millones de dólares. Camisea 
cambió al Perú. ¿Y al Bajo Urubamba?

Se respira plata. Camisea ya tiene tres 
hostales y los comercios se multipli-
can. Más familias tienen su Direct Tv y 
se compite por la pantalla de más pul-
gadas. Una casa de dos alturas y piso 
de cemento es signo de riqueza, pero 
al alejarte de la zona portuaria de cada 
comunidad, continúan las viviendas 
tradicionales de paja y pona. Eso sí, en 
unas y otras se acumulan las botellas.

- Hace 15 años, ¿qué tomabas?
- Masato. 

- ¿Y ahora? 
- Cerveza, pura cerveza.  

Hay avances en infraestructura, 
pero el cambio en educación y sa-
lud es mínimo. En mayo Ernestina 
Muñiz, técnico en Sensa, tuvo que 
comprar gasolina para salvar la vida 
de Berta, una niña que necesitaba 
una transfusión. Sin DNI ni seguro, 
nadie se comprometió a evacuarla. 
Es cusqueña, pero fue atendida en 
Ucayali. Luego están los partos noc-
turnos, que se asisten con linternas 
porque no hay generador. El proyec-
to lo incluía, pero nunca llegó. Son 
muchas las obras que se quedan a 
medias por teórica ‘falta de presu-
puesto’. En educación, el colegio 
de Kirigueti se incendió en abril de 
2013 y sigue igual.

CAMISEA
TRAS DIEZ AÑOS DE EXPLOTACIÓN GASÍFERA, EL DESARROLLO EN EL BAJO URUBAMBA 
ES MUY CUESTIONABLE. FALTA COORDINACIÓN ENTRE EMPRESAS, NATIVOS, 
MUNICIPALIDADES Y GOBIERNO CENTRAL.

Beatríz García Blasco
Voluntaria en Sepahua
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La energía es el gran anhelo pero ese 
tema apenas se trató en los discursos 
por los diez años de Malvinas. Se-
pahua gasta más de 100.000 soles al 
mes en petróleo para dar diez horas 
de luz. Otras comunidades siguen a 
oscuras porque el proyecto de Elec-
trificación del Bajo Urubamba que 
empezó en 2008 no arranca. Este lu-
nes, dicen, comenzarán las pruebas, 
pero ahora Kirigueti tiene dos horas 
de luz. “La empresa rechazó a un jo-
ven en su examen médico por tener 
caries, quería solución rápida, pero 
en dos horas no podía curarle todo”, 
comenta la odontóloga, Mercedes 
Castilla, quien trabaja contenta por-
que la comunidad (no el Minsa) le 
compró un equipo de 8,000 dólares.

El descontento mira al Gobierno y 
a Echarati, aunque a veces se con-
fundan competencias y se culpe a 
la PlusPetrol de lo que compete al 
Ministerio. Hay gran riqueza, pero el 
desarrollo apenas se ve. Sólo Camisea 
cuenta con señal de celular tras diez 
años. Carteles pueblan el río de obras 
millonarias. Embarcadero de Nueva 
Vida: 1,6 millones. En Sepahua, con un 
presupuesto 25 veces menor, el mu-
nicipio invirtió ese monto en ‘Promo-
ción de la Salud’ y, aunque aún falta, 
disminuyeron las diarreas y la desnu-
trición. También se abrieron centros 
de estimulación temprana y cada mes 
se lleva a un especialista que en dos 
años ha hecho 271 operaciones. Tan-
to a ucayalinos como a cusqueños.

Cuestionan a los líderes comunales. 
“Todos quieren ser jefe”, ironizan. Se 
manejan millones de dólares, espe-
cialmente en las nueve comunidades 
consideradas dentro del ‘impacto di-
recto’. Tantos que el ex jefe de Ca-
misea y el de Nuevo Mundo (donde 
opera Repsol) han sido sospecho-
samente asaltados en Lima cuando 
retiraban dinero de la compensa-
ción.  Y el de Kirigueti ha sido revo-

cado por supuestas malas prácticas. 
Pero en Cashiriari o Kochiri se han 
construido casas nuevas.

A pesar de las carencias en salud, edu-
cación y de las obras a medias, la pre-
sencia de PlusPetrol ha salvado vidas. 
Una de las últimas la de Francisco Xo-
bajoba, un nahua sin DNI ni seguro al 
que picó la víbora y en tres horas fue 
trasladado en helicóptero. Además, 
en el último mes dos jóvenes muertos 
en Lima han podido ser enterrados en 
su tierra gracias a la evacuación por 
Malvinas. El Bajo Urubamba camina 
muy lento, quizás porque los cuatro 
actores (empresas, Gobierno nacio-
nal, municipalidades y nativos) pocas 
veces van de la mano.

OTROS DATOS

• Luz 24 horas: Se lleva más de un 
año esperando, aunque se cree 
que la energía que dará Malvinas 
(menos de 1 Mega), pronto será 
insuficiente por el crecimiento 
de la población desde que se ela-
boró el proyecto hasta hoy.

• Trabajo: Entrar a la empresa ya 
no es el objetivo prioritario. Mu-
chos prefieren trabajar para la 
Municipalidad de Echarati por-
que paga más.

• Medio ambiente: En Camisea 
existe el Plan de Monitoreo 
Ambiental (PMAC), integrado 
por las federaciones indíge-
nas y veedores de cada comu-
nidad. Lo curioso es que este 
organismo está financiado por 
Pro-Naturaleza, ONG a la que 
paga PlusPetrol.

• Apoyos: Al margen de las com-
pensaciones, PlusPetrol destina 
presupuesto a ayudas a estudios 
superiores. Cuenta con mucha 
mejor imagen que Repsol, quien 
también opera en la zona. “Al 
menos ellos vienen y nos expli-
can lo que hacen”, se escucha 
en comunidades.

• Tránsito fluvial: Las comunida-
des consideradas dentro del ‘im-
pacto indirecto’ reclaman ma-
yores compensaciones porque, 
a diario, entre 40 y 50 embar-
caciones de PlusPetrol circulan 
por el Urubamba.

NOTA ACLARATORIA: Texto redac-
tado en agosto de 2014. Ahora, la ma-
yor parte de las comunidades cuentan 
con Internet, pero el anhelado proyecto 
de electrificación sigue sin funcionar. Se 
hicieron pruebas, pero actualmente las 
comunidades siguen en tinieblas. 
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EL INTERNADO
S

uena a película con rejas, re-
presión y morbo. Es mucho 
más hermoso y acertado lla-
marlos “Hogares para Ado-

lescentes”. Ciertamente son lugares 
donde se acoge a muchachas y mu-
chachos que adolecen de muchas 
cosas, no solo de medios económi-
cos. Estos hogares datan de nuestras 
misiones en la Amazonía Peruana, en 
la época cauchera que dejó a muchos 
niños sin hogar. Los misioneros arre-
bataron muchos niños de la esclavitud 
en que vivían en las grandes haciendas 
del Urubamba y Madre de Dios.

La misión de Koribeni desde su fun-
dación por el P. Pío Aza el año 1918 
acogió a niños que vivían en hacien-
das cercanas y que se acercaban con 
sus papás cuando advirtieron que 
esos Patronos no eran malos como 
los que ellos conocían y les daban 
cariño, alimento, salud y educación. 
La primera labor de nuestra misión 
fue la escuela y una casita de acogida 
para niños que venían de lejos fue la 
consecuencia lógica.

Se estructuró mucho más cuando se 
acogió a las niñas y niños que venían 
de la clausurada Granja de Misiones 
de Quillabamba de los misioneros y 
del Colegio La Inmaculada de las mi-
sioneras que las acompañaban a su 
nueva casa.

Desde su origen, la acogida en este 
hogar para adolescentes corrió a 
cargo de las Misioneras Dominicas 
del Santísimo Rosario que se despla-

zaron a Koribeni el año 1965. En un 
principio acogían solo a niñas. Más 
adelante han acogido también a ni-
ños, aunque en número menor.

Al final del año 2013, las misioneras 
dominicas salieron de Koribeni y la 
responsabilidad de acoger y atender 
a los adolescentes, muchachos y mu-
chachas, ha corrido a cargo de tres 

profesoras del colegio con un pro-
fundo sentido cristiano, vocacional y 
generoso. Con toda propiedad debe-
mos llamarlas misioneras.
 
Acogemos prioritariamente a adoles-
centes que comienzan su primer año 
de secundaria, con 12 años aproxi-
madamente y que vienen de comu-
nidades matsigenkas y quechuas ale-
jadas y de familias muy menesterosas 
y que de no ser por nuestro hogar, 
no tendrían oportunidad alguna para 
realizar sus estudios.

En nuestro hogar de adolescentes en 
Koribeni, hemos rescatado y acogido 
algunas muchachas víctimas de la si-
tuación de falta de responsabilidad y 
abandono moral que ha incrementa-
do escandalosamente el boom del gas 
de Kamishea. Sobre todo muchachas 
de comunidades nativas que abando-
nan sus familias y comunidades mu-
chas veces por abusos y se lanzan a 

los centros poblados y locales de mala 
vida a lo largo de la carretera. 

El objetivo fundamental de nuestra 
casa, es que todos sus habitantes 
vivan como una auténtica y gran fa-
milia, al estilo de Jesús, gocen de la 
amistad, la ayuda y asesoramiento de 
personas que las quieren y orientan 
para que desarrollen una adolescen-
cia feliz en su tránsito hacia la ju-
ventud en armonía y común respon-
sabilidad y realicen sus estudios de 
secundaria con éxito teniendo la po-

Roberto Abalos
Misión San José de Koribeni. Pascua de resurrección 2015
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sibilidad de continuar estudios supe-
riores con ayuda de la misma misión.

El horario de un día lectivo es el 
siguiente: levantarse a las 5 las que 
tienen tarea de cocina y a las 5,30 
todas las demás y realizan diversas 
tareas. A las 6,10 aseo y uniformarse 
para el desayuno a las 6,40. Hasta las 
7,45 tienen estudio y a continuación 
ingresan en el colegio hasta las 2 de 
la tarde en que tienen el almuerzo. 
A las 2,30 lavan sus ropas y a las 3 
tienen media hora de descanso para 
comenzar a las 3,30 el estudio hasta 
las 5. De 5 a 5,30 tienen un receso 
con refrigerio y a continuación su 
estudio hasta las 8 en que cenan. 
Los días que tienen Eucaristía, a las 
siete: martes, jueves y sábado, en-
sayan media hora antes. A las ocho 
tienen la cena y luego tienen otra 
sesión de estudio hasta las nueve y 
media en que se acuestan. Los sába-

dos se levantan una hora más tar-
de, hay limpieza general y luego se 
desplazan a la chacra del internado 
hasta la hora del almuerzo. La tarde 
del sábado y domingo es más lúdi-
ca, aunque no carente de su hora y 
media de estudio. En las noches ven 
alguna película. 

Al internado la comunidad le otorgó 
una chacra de dos hectáreas en las 
que se ha sembrado abundantes plá-
tanos, yuca, maíz, uncucha y camote. 
También se crían gallinas, patos, cu-
yes y pescado en un par de charcas 
grandes. De esta manera no olvidan 
su origen campesino y el valor del 
trabajo y el alimento que regala la 
pachamama. Para estas labores se 
cuenta con Dn. Justo, amante del 
campo y uno de los personajes claves 
de nuestro internado junto con Dña. 
Eva la cocinera.
 
María del Carmen, Josefa y Alicia son 
el trío de jóvenes profesoras que se 
han responsabilizado del internado 
con vocación y generosidad desde 
que faltan las MM. Dominicas. Tene-
mos que felicitarlas porque su labor 
es espléndida y en las muchachas y 
chicos se advierte su amistad, su ca-
riño materno y su carácter disciplina-
do. En las horas de estudio del inter-
nado son las que refuerzan, apoyadas 

por otros profesores, la educación 
integral: mente y corazón. Ellas son 
muy conscientes de las dificultades 
que han pasado sus chicas y chicos 
en sus familias y comunidades de ori-
gen y el extra de tarea que ello les 
reporta, no solo con los adolescen-
tes, también con sus papás a los que 
se les cita mensualmente y se dialoga 
sobre la situación de sus hijos. 

Terminamos con la descripción de 
una de nuestras adolescentes sobre 
qué significa para ella el internado: 
“Para mí es muy importante porque 
aprendo muchas cosas; como va-
lorarme y respetarme y compartir. 
Siento que voy creciendo con bue-
nos modales y con ganas de seguir 
y llegar a ser profesional para poder 
enseñar a otros. Para mí es un segun-
do hogar del que me siento orgullosa 
y me sentiré orgullosa cuando termi-
ne mis estudios porque nunca olvi-
daré que un día estuve aquí. Gracias 
por darme esta oportunidad”. 

Es mucho más 
hermoso y acertado 
llamarlos “Hogares 
para Adolescentes”.

SI TE SIENTES “AMAZIONADO”, 
colabora con los estudios de un niño de nuestros internados en la Misión por 20 € al mes. 
¡Contacta con nosotros!

91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org
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L
a presencia de grupos fami-
liares no contactados perte-
necientes a la etnia llamada 
“Mashco-Piros” en la cuenca 

del río Manu y cercanías viene oca-
sionando desde hace algún tiempo di-
versos conflictos con las comunidades 
cercanas de Shipetiari y Diamante. Si 
bien los contactos han sido siempre 
pacíficos, por los riesgos que ocasio-
na para ambas partes tanto las co-
munidades afectadas como la Misión 
de Shintuya vienen denunciando esta 
situación ante el Viceministerio de In-
terculturalidad, entidad responsable 
de las políticas sobre pueblos en aisla-
miento y contacto inicial, la cual pro-
híbe cualquier tipo de acercamiento o 
contacto con dichas poblaciones.

El día 1 de mayo, los Mashco-piros se 
acercaron nuevamente a la comunidad 
matsiguenga de Shipetiari, matando a 
uno de sus comuneros. Ante este he-
cho, y ante la necesidad de establecer 
protocolos que permitan un contacto 
pacífico con los no contactados, y no 
una actitud de rechazo que genera 
respuestas más violentas, el Vicariato 
Apostólico de Pto. Maldonado y los 
misioneros dominicos emiten el pre-
sente comunicado.

El Vicariato Apostólico de Puerto 
Maldonado y los misioneros domi-
nicos, luego de conocerse la muerte 
de Leonardo Pérez, joven de la Co-
munidad Nativa de Shipetiari (pro-
vincia de Manu, Madre de Dios), tras 

PRONUNCIAMIENTO

ser flechado por indígenas mashco 
piros el pasado 1 de mayo, considera 
que es necesario alzar la voz ante la 
problemática que se vive en la zona.

1. Conocemos los pueblos, porque 
vivimos con ellos ininterrumpidamen-
te desde 1902. Son más de 100 años 
de convivencia diaria que nos permi-
ten analizar la situación con amplio 
conocimiento. Sabemos que sus aspi-
raciones no difieren mucho de las de 
cualquier persona, y reconocemos en 
ellos también aspiraciones particula-
res propias de su cosmovisión.

2. Sabemos de la existencia de gru-
pos indígenas que quedaron “descol-
gados de la historia de sus propios 

P. Luis Verde Irisarri
Prior Regional. Misioneros Dominicos

Mons. David Martínez de Aguirre
Obispo Coadjutor. Vicariato Apostólico de Puerto Maldonado

VICARIATO APOSTÓLICO DE PUERTO MALDONADO Y MISIONEROS DOMINICOS
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pueblos”. No se trata de tribus nue-
vas, como a veces se pretende hacer 
creer, sino de familias indígenas per-
tenecientes a las ya conocidas, que en 
un momento de la historia se vieron 
obligadas a vivir en CAUTIVERIO 
para protegerse de las tropelías del 
hombre blanco. El cautiverio nunca 
es deseado, sino forzado. Cuando las 
causas que obligan al refugio desapa-
recen, lo lógico es que las poblaciones 
tiendan a restablecer las relaciones 
humanas propias de nuestra natura-
leza. El ser humano vive en sociedad, 
no aisladamente. Un grupo pequeño 
de personas vagando por los montes 
no se sostiene ni culturalmente, ni 
biológicamente. La historia de las ci-
vilizaciones nos demuestra que siem-
pre ha habido contacto de unas con 
otras. En la historia de la humanidad 
no existe la búsqueda del aislamiento, 
sino del contacto y la comunicación. 
Cuanto más conocemos a los pueblos 
indígenas de la selva y más convivimos 
con ellos, más nos convencemos de 
que en condiciones de libertad y em-
poderamiento, son esencialmente co-
municativos. Por todo ello, no acep-
tamos la idea del AISLAMIENTO 
como un deseo natural de ellos. No 

lo comprobamos. Son entelequias de 
quienes sólo conocen a los pueblos 
indígenas de visita o por investigacio-
nes basadas en hipótesis que nunca se 
comprueban en el campo.

3. En el caso de Shipetiari. Los 
verdaderos “especialistas” para tra-
tar esta compleja situación son los 
propios pueblos indígenas. ¿Por qué? 

Porque son capaces de empatizar 
con la situación que viven los llama-
dos “mashco piros”. Los comuneros 
de la zona son quienes empatizan 
con ellos, les comprenden y logran 
establecer una relación social que 
es constitutiva de la forma de ser de 
los pueblos indígenas. 

Esta relación existía en Shipetiari y el 
señor NICOLÁS FLORES, más cono-
cido como “Shaco”, era un represen-
tante de la misma. Él mantenía con-
tactos esporádicos con estas gentes, 
intercambiaba productos con ellos, 
era visitado y les visitaba. Años atrás, 
incluso, estuvo un tiempo con ellos 
en el río Pinquén y Cumerjali, afluen-
tes del Manu. Se comunicaban con él 
y siempre le pedían ollas y machetes. 
También se llevaban plátano de su 
chacra y Shaco les iba dando lo que 
tenía. Las cosas funcionaban armo-
niosamente. Pero se intervino desde 
la FENAMAD y el Viceministerio de 
Interculturalidad (antes INDEPA) y se 
prohibió esta relación. Shaco se sintió 
mal, porque él sabía cómo tenía que 
tratar a sus paisanos, empatizaba con 
ellos, y llegaron gentes de la ciudad, 
que no entendían nada, a explicarle y 

ordenarle a él cómo tenía que hacer. 
Presagió que de ser así su vida corría 
peligro. El 22 de noviembre de 2011 
mataron a Shaco de un flechazo. Le 
mataron por obedecer las órdenes 
de quienes llegaron de la ciudad, 
incapaces de comprender el mun-
do de relaciones que él mantenía. A 
partir de ese momento, el panorama 
cambió. Se frustró todo y comenzó 
el miedo y la desconfianza mutua. Se 
rompió un proceso normal, manejado 
por los propios pueblos indígenas, y 
se creó una situación complejísima. Es 
la situación que tenemos ahora.

4. Los “mashco piros” llevan dos 
meses apareciéndose por el poblado 
de Shipetiari y sus chacras aledañas. 
Incluso han tirado varias flechas a 
la gente. A una señora le cayó en la 
cadera, pero  la gruesa falda que lle-
vaba impidió que penetrase. A un 
niño le raspó el pecho.  Han roto la 
malla de la ventana de la escuela, qui-
zás pretendiendo entrar, y por eso 
ya no hay escuela. Las mujeres ya no 
salen al río a lavar. Los varones ya no 
van al monte de mitayo o a cortar  
madera.  Han montado rondas y sa-
len a caminar con la escopeta por-

El cautiverio 
nunca es 

deseado, sino 
forzado. 
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que, según indican, no se van a dejar 
matar y se defenderán. Ésta es la 
situación que se ha forzado y pro-
vocado en Shipetiari desde hace 
meses, ante la cual, el Vicariatio 
Apostólico de Puerto Maldonado 
y los misoneros dominicos, mons-
tramos nuestra preocupación. No 
són las flechas y las balas las que 
solucionarán el problema. El res-
tablecimiento de la comunicación 
y el perdón sí que lo harán.

5. Los “mashco piros” entran en las 
chacras para coger plátano y yuca, y 
a las casas para tomar ropa, mache-
tes, ollas y gallinas. Demuestran tener 
hambre, quizás porque la selva ya nos 
les proporciona los alimentos como 
antes. De hecho, las comunidades de 
la zona (incluidas las que están dentro 
del Parque del Manu) dicen que ha dis-
minuido mucho el mitayo. La comuni-
dad está viviendo una tensión grande, 
porque ante el hambre volverán y qui-

zás vuelvan a matar. Nadie ha ido a 
buscarles, son ellos quienes buscan 
el contacto y piden ayuda. 

El domingo llegaron todas las auto-
ridades de Salvación, la capital, para 
levantar el cadáver. Hubo discursos y 
todos denunciaron la responsabilidad 
que en estos acontecimientos tuvo la 
posición actual del Viceministerio de 
Interculturalidad. Este asunto ya po-
dría estar resuelto. Son las propias 
comunidades las más capacitadas para 
hacerlo y,  además, lo quieren hacer. 
Pero el Viceministerio y la FENA-
MAD se  siguen oponiendo. Antes, 
los comuneros de Diamante hablaban 
con frecuencia con los “mashco piros”, 
por ser de la misma familia lingüística. 
Les daban ropa y comida; jugaron ful-
bito en la playa con ellos, han nadado 
junto con los niños, han compartido el 
jabón, han caminado en el monte con 
ellos varias veces por más de una hora, 
se han divertido enseñándoles como 
se prende el motor peque-peque. Ha-
bía buenas relaciones con ellos. Pero 
la política actual del Viceministerio 
hacia estos pueblos, la FENAMAD y 
‘los falsos especialistas’, cortaron de 
raíz unas relaciones que se daban de 
forma natural y espontánea.

TRANSFERENCIA BANCARIA
Con motivo del traslado de nuestra oficina a Juan de Urbieta nº 51, 
hemos abierto nuevas cuentas bancarias, de manera que mantendremos 
las tres cuentas que figuran a continuación. Rogamos tomen nota de 
ellas dado que las otras cuentas que estaban en servicio, en breve plazo 
(finales de marzo) serán canceladas.

Banco Santander: Av. del Mediterraneo, 170 - 28007 Madrid
ES08 0049 6757 5026 1623 0084
Bankia: Principe de Vergara, 71 - 28006 Madrid
ES71 2038 1007 0160 0109 1902
Triodos Bank: José Echegaray, 5 - 28232 Las Rozas - Madrid
ES68 1491 0001 2621 3665 7018

DONACIÓN “ON LINE”
Desde nuestra página web:  
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/donaciones

INGRESO EN EFECTIVO EN NUESTRAS 
OFICINAS
“Selvas Amazónicas”
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

ADQUIRIR ARTÍCULOS SOLIDARIOS
En nuestra página web:
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/
productos-solidarios

HACIENDO REGALOS SOLIDARIOS
Desde la página web:
elbazardelossueños.org

GIRO POSTAL
Selvas Amazónicas
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

USTED PUEDE  AYUDARNOS
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6. Conocemos que, en otros luga-
res, también hay grupos que viven 
alejados de las comunidades nativas 
más grandes y conocidas. Sabemos 
de las visitas esporádicas que hacen 
a sus propios paisanos. Se intercam-
bian objetos, conversan, se emborra-
chan juntos y así comparten conoci-
mientos e información. Se despiden 
y, si quieren, regresan y si no, no. 
Cuando son las propias comunida-
des las que manejan la situación, no 
hay conflictos. Estas relaciones se 
convierten en un proceso normal 
que fluye sin que nadie se entere, 
como algo cotidiano.

7. A pesar de todo lo expuesto 
anteriormente, nos topamos con la 
noticia de que la FENAMAD ha di-
fundido un comunicado en el que 
manifiesta su preocupación de que 
los misioneros incitemos a la pobla-
ción a contactar de manera forzada a 
los llamados “mashco piros”. Para ello 
cita consecuencias “funestas” ocu-
rridas con los Chitonahua, Mastana-
hua, Yora, Nanti... ¿Por qué no pre-
guntan a los Yora (cabe decir que 

los Yora no gustan ser llamados así, 
sino “nahuas”) y a los Nanti (quie-
nes tampoco se reconocen con ese 
nombre) para ver si consideran que 
su relación con los misioneros es 
“funesta” o “liberadora”? 

Los misioneros buscamos empode-
rar a estos pueblos por medio de 
la educación y 
otros programas 
sociales para que 
ellos mismos sean 
los PROTAGO-
NISTAS y quienes 
decidan sus pro-
pias políticas. En 
el caso que nos 
preocupa ahora, 
ha quedado pa-
tente y demos-
trado que cuando 
han sido los propios indígenas de 
las comunidades los que tomaban 
las decisiones, éstas eran acertadas. 
Sin embargo, cuando son otros los 
que marcan las políticas de actua-
ción sobre sus problemáticas sin 
escucharles ni tener en  cuenta sus 

puntos de vista, incluso aunque sea 
la propia federación, como lo es en 
este caso la FENAMAD, el resulta-
do es FUNESTO, tal y como quedó 
nuevamente en evidencia el pasado 
viernes con la muerte por flechazo 
del joven Leonardo Pérez. Esto es, 
realmente, lo que nos debería preo-
cupar a todos.

8. Instamos a la 
FENAMAD y al 
Viceministerio de 
Interculturalidad 
a que establezca 
un diálogo abierto 
con las comunida-
des nativas impli-
cadas, invitando 
a los actores de la 
región, y que se 
escuche la opinión 

de los pueblos indígenas y sus estra-
tegias de comunicación. Instamos a 
que no se dejen afectar por presiones 
internacionales o de organizaciones 
que elucubran sobre los verdaderos 
deseos de los pueblos indígenas y que 
escuchen de viva voz el sentir de éstos.

Demuestran 
tener hambre, 
quizás porque 
la selva ya nos 

les proporciona 
los alimentos 
como antes. 
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Fray Santiago Echevarría
Misión de Kirigueti

LA SUFRIDA AMAZONÍA

D
esde Sepahua, a modo 
de crónica, escribo algu-
nas impresiones que me 
parecen de interés para 

nuestros amigos que reciben el bo-
letín misionero. 

Han sido 5 meses de presencia y apo-
yo a los pobladores de esta comunidad 
del río Urubamba. Surcando ya hacia 
Kirigueti iba repasando mis experien-
cias misioneras en Sepahua y me resul-
taba chocante un detalle muy concre-
to de nuestra cena de Navidad.

Después de la misa del gallo nos 
reunimos los integrantes de esta 
comunidad, más misionera que do-
minicana, para compartir en alegra 
y gozosa compañía una cena tan 
tradicional en las familias cristianas. 

Y aquí llega el detalle: alguien dice 
“no tenemos ni un pescadito en la 
noche de Navidad, no hay nada de 
pescado”. Ya la cocinera nos había 
informado que ni en el puerto ni 
en el mercado se encontraba pes-
cado. Alguna familia había conse-
guido a un precio exagerado un rico 
dorado. Nos venía a la memoria, 
guardando las debidas distancias 
económicas, las angulas en algún 
rincón del planeta. Y esta es la dura 
realidad, algo “escandaloso”, porque 
en Sepahua, hasta hace unos años, 
sobraba el pescado, pescado de ca-
lidad que todos los días era el ali-
mento principal hasta en la mesa de 
los hogares más humildes. Incluso 
se permitían despreciar, dejar pasar, 
los pescados más grandes, como el 
zúngaro, algo más tosco. 

Nos encontramos en un momen-
to de la historia de Sepahua triste y 
preocupante que marca un antes y 
un después en la alimentación de los 
indígenas de esta inmensa zona ama-
zónica. Los ríos Mishahua, Sepahua 
y el caudaloso Urubamba, afluente 
cercano del Amazonas, están muer-
tos. Pocos años antes, cuando bajaba 
de mi comunidad de Timpía con los 
estudiantes que cursaban secundaria 
en las residencias de Sepahua, Igna-
cio me preparaba costales de pes-
cado fresco, ahumado y salado para 
compartirlos en Timpía. Pescado 
muy abundante y a precios bajísimos. 

Siempre surge la pregunta de cómo 
se ha llegado a esta destrucción y “as-
fixia” de la Amazonía que tan grave-
mente ha afectado la alimentación de 
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estos pueblos. La acusación fácil que 
escuchamos a los poderosos de las 
empresas extractoras del gas apunta a 
la costumbre ancestral de los indíge-
nas de hacer sus pescas comunitarias 
con el barbasco, sustancia cáustica 
de esa planta selvática. Es verdad que 
afecta al pescado y siempre se acon-
seja un empleo moderado como se 
viene haciendo cientos de años y no 
supone la muerte de los ríos. Incluso 
puede ayudar a un equilibrio y regula-
ción de las especies de esta fauna flu-
vial. Los misioneros veteranos somos 
testigos de esas pescas comunitarias y 
ni la cantidad del barbasco derramado 
ni los pescados capturados suponen 
un riesgo ecológico. 

Algunas de las empresas dan apoyos 
económicos para compensar el daño 
que causan los derrames de combus-
tibles. Durante el proceso de perfora-
ción salen barros venenosos, incluso 
cancerígenos, que por mucho cuida-
do que se ponga en su recogida siem-
pre puede darse algún derrame hacia 
las quebradas teniendo en cuenta las 
lluvias torrenciales que caen sobre los 
campamentos de los pozos. 

El primer reventón de la tubería que 
se dirige a Lima (700 kilómetros) 
sucedió a la altura de la comunidad 
machiguenga de Chokoriari. La cer-
canía del río hizo que éste apareciese 
con una mancha de grandes propor-

AYÚDANOS A REDUCIR GASTOS Y A DEFENDER NUESTROS BOSQUES
Mándenos un correo electrónico a recepcion@selvasamazonicas.org, así sabremos su dirección electrónica, 
indicándonos que quiere recibir toda nuestra correspondencia: cartas, felicitación, propaganda, certificado 
para Hacienda, agradecimientos, incluso el boletín por correo electrónico.

EVITEMOS LAS DEVOLUCIONES. Si usted recibe este boletín por correo postal, compruebe que en el 
sobre la dirección postal es correcta y completa indicando nombre de la calle, número, escalera, piso y 
puerta. Nos devuelven muchos envíos por direcciones incorrectas o incompletas. GRACIAS.

ciones, como una especie de aceite 
apestosa. Con toda seguridad no fue 
provechosa para los peces, especial-
mente crías y larvas. El experto de la 
empresa transportadora dio una ex-
plicación a la comunidad tan falsa y 
lejana a los hechos que me animé a 
pedir la palabra al jefe de Chokoriari 
y afearle al experto su desacertada 
y poco digna actuación. No puedo 
callar el horrendo espectáculo que 
vieron los habitantes cercanos a Kiri-
gueti, incluidos los misioneros. Todo 
el río Urubamba, ancho y caudaloso, 
apareció una mañana abarrotado de 
peces muertos, una masa apesto-
sa que ocupó todo el cauce del río 
durante varios kilómetros. La catás-
trofe tuvo resonancia a nivel nacio-
nal, solo resonancia porque ninguna 
autoridad se preocupó seriamente 

de contrarrestar el daño que sufrían 
los pueblos de esa región amazónica. 
También aquí aparecieron las acu-
saciones contra el barbasco nativo. 
Nadie hizo caso porque para un de-
sastre de esas proporciones se nece-
sitan muchas toneladas de barbasco 
que no existen. 

Este hecho fue el que marcó defi-
nitivamente la desaparición de los 
peces, la muerte de nuestros ríos. El 
detalle de la cena de Navidad me ha 
dado pie para señalar algunas causas 
muy concretas y reales que funda-
mentan las denuncias de las asfixias 
de la Amazonía. En otra ocasión po-
dré informar sobre la depredación 
de unas 20 mil hectáreas de la selva 
frondosa de Sepahua por parte de 
una multinacional china.
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El compromiso decidido de Selvas 
Amazónicas en favor de los pueblos 
indígenas de la amazonía peruana es 
comprobable a través de múltiples 
obras y presencias. Así se mantiene 
vigente hasta el día de hoy y es visible 
de forma testimonial a través de las 
páginas de este boletín. Una de estas 
obras es el Centro Cultural José Pío 
Aza-CCJPA (www.selvasperu.org) de 

los Misioneros Dominicos, que si bien 
tiene su sede en la ciudad de Lima, en 
sus 12 años de historia viene ofrecien-
do múltiples servicios y actividades 
de apoyo tanto a la iglesia misionera 
presente en la amazonía como a los 
pueblos originarios que la habitan.

En el pasado año 2014 hemos buscado 
intensificar nuestro posicionamiento 
en la sociedad peruana, especialmente 

a través de nuestro Museo Etnográfi-
co Amazónico. Una nueva imagen cor-
porativa del Museo ha sido el primer 
paso para impulsar nuestra presencia 
en diversos ejes culturales, e igualmen-
te en centros educativos, ampliando el 
campo de actividades a través de algu-
nos programas que nos permitan llegar 
también a los más pequeños. Así nace 
el programa “Ludoteca Amazónica”, 

dirigido e implementando por nues-
tra comunicadora Mónica Villanueva, 
y que ocasionalmente cuenta con el 
apoyo de personal voluntario. De este 
modo también los niños pueden cap-
tar con mayor facilidad comprensiva el 
amplio actuar de los misioneros y las 
formas de vida de los pueblos nativos 
amazónicos. Y junto a ello otras mu-
chas actividades que pueden conocer 
en nuestra web y redes sociales.

NUEVOS COMPROMISOS, 
UN MISMO SERVICIO

CENTRO CULTURAL JOSÉ PÍO AZA: 

Pero la actividad del Centro Pío 
Aza no es solamente de promoción 
y apoyo, sino que también busca 
comprometerse directamente en la 
vida y necesidades de los pueblos 
amazónicos. Desde hace varios años, 
este compromiso se viene haciendo 
efectivo a través de nuestras cam-
pañas solidarias, las cuales nos han 
permitido realizar pequeñas ayudas 
directas a las poblaciones amazóni-
cas más necesitadas. Y llegado el últi-
mo trimestre del 2014, una grata sor-
presa toca a nuestras puertas, pues 
los pueblos Nahua y Nanti del Bajo 
Urubamba nos solicitan actuar como 
ejecutores de un fondo económico 
proporcionado a dichos pueblos por 
una empresa extractora de hidrocar-
buros que opera en la zona que ellos 
habitan, demostrando así una vez 
más la enorme confianza de estos 
pueblos en las misiones.

Las actividades de exploración y ex-
plotación del gas, realizadas por un 
consorcio de empresas petroleras 
en el Bajo Urubamba, lideradas por 
Pluspetrol, obligan a estas empresas 
a otorgar una compensación econó-
mica en favor de los pueblos que se 
encuentran en situación de contacto 
inicial y que habitan en la denomi-
nada Reserva Territorial Kugapakori, 
Nahua, Nanti (RTKNN). A fin de via-
bilizar dicha compensación, el Minis-
terio de Cultura, organismo que por 

Rafael Alonso
Director del CCJPA. Lima.
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ley regula toda actividad en dicha Re-
serva Territorial, canaliza dicho pago 
a través de un fideicomiso y cons-
tituye un Comité directivo, el cual 
toma todas las decisiones y supervisa 
las acciones a realizar. Este Comité 
se instala en setiembre del 2014, y en 
él participan también representantes 
de los pueblos nativos afectados. Es-
tos últimos nombran como asesores 
a las Misiones de Sepahua y Kirigueti, 
y serán también ellos quienes solici-
ten al Centro Pío Aza asumir la Se-
cretaría Ejecutiva, es decir, la entidad 
que administre los fondos en la eje-
cución de las obras a realizar.

Esta decisión de los pueblos indígenas 
no es fruto de la casualidad, sino de 
la gran confianza que tienen en los 
misioneros dominicos. La Misión de 
Sepahua, a través del P. Ignacio, ha 
acompañado al pueblo Nahua desde 
el origen de su asentamiento en la 
comunidad Santa Rosa de Serjali, a 
inicios de los años 90. Y los pueblos 
Nanti que habitan en el alto Camisea 
han tenido siempre el apoyo decidido 
y acompañamiento permanente de la 
Misión de Kirigueti, especialmente a 
través del P. David, actual obispo auxi-
liar del Vicariato. Se trata de pueblos 

que en las dos últimas décadas han 
experimentado un complejo proceso 
de contacto con el exterior, con otros 
pueblos nativos y con la sociedad 
nacional, proceso en el que no han 
faltado fuertes dificultades por en-
fermedades, accidentes, conflictos in-
terétnicos, etc. Pero la Misión ha sido 

siempre su mayor y en ocasiones úni-
ca aliada, les ha proporcionado todos 
los servicios básicos, respuesta inme-
diata a cada urgencia y mano amiga 
para superar todo atisbo de margina-
ción y exclusión, no solo por parte de 
la sociedad regional sino incluso por 
parte del propio Estado. 

No desean extraños en sus tierras, y 
los misioneros no lo son. Por ello, las 
misiones una vez les demuestran su 
actitud de servicio poniendo a su dis-
posición el Centro Pío Aza, para que 
les siga acompañando, escuchando y 
atendiendo a sus necesidades. Desde 
el mes de Octubre, venimos organi-
zando esta gran responsabilidad que 
los pueblos Nahua y Nanti han pues-
to en nuestras manos, y después de 
haber visitado todas las comunida-
des y asentamientos existentes en la 
Reserva, nos encontramos iniciando 
ya un ambicioso Plan de Trabajo.

Se trata de más de 20 asentamientos 
con una población que apenas alcan-
za los 1.000 habitantes, pero disper-
sos en un territorio que supera los 
4.500 km2, ocupando las cuencas de 
los ríos Mishahua, Pakiría, Camisea, 
Cashiriari y Alto Timpía. Son lugares 
lejanos y de difícil acceso pero am-
pliamente conocidos por los misio-
neros, quienes nos proporcionan un 
permanente apoyo y asesoramiento.

El presente será un año intenso en 
este nuevo compromiso del Centro 
Pío Aza: Construcción de viviendas 
dignas, electrificación con paneles 
solares, instalación de sistemas de 
agua, dotación de herramientas para 
el trabajo y el hogar, atención de 
emergencias sanitarias, y dar solución 
a múltiples necesidades puntuales en 
campos diversos (educación, siste-
mas de comunicación, organización 
comunal, documentación personal, 
etc.) serán los ejes de trabajo. Hacer 
todo esto en una ciudad no resulta 
nada fácil, pero hacerlo en lugares su-
mamente lejanos, con población dis-
persa, a la cual solamente se accede 
por río y tras viajes sumamente largos 
y no exentos de peligros, se convierte 
en algo casi utópico. Pero posible. Y 
para las misiones, todo lo que es posi-
ble debe hacerse sin excusas.

A través de este Boletín, esperamos 
informarles periódicamente de cómo 
vamos avanzando en este ambicioso 
proyecto de beneficio directo para 
los pueblos indígenas amazónicos 
del Bajo Urubamba. Si bien se trata 
de inversiones que ya cuentan con 
recursos económicos asignados, no 
sería posible hacerlo sin la ayuda que 
Selvas Amazónicas proporciona a las 
misiones y al Centro Cultural José Pío 
Aza, y que nos permiten continuar “Al 
servicio de los Pueblos Amazónicos”. 

No desean 
extraños en sus 

tierras, y los 
misioneros no 

lo son. 
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CONTACTO
91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

Juan de Urbieta, 51, Bajo · 28007 Madrid

BAZAR DE LOS SUEÑOS

BODAS, COMUNIONES, CUMPLEAÑOS...

¿YA NO SABES QUÉ REGALAR?
¡Entra en el Bazar de los Sueños, 
elige la tarjeta que más te guste y 
harás feliz a mucha gente!

En él podrás encontrar originales regalos 
solidarios, cada uno con un valor único, 
aunque todos con un mismo objetivo: seguir 
cumpliendo los sueños de las personas 
más necesitadas.

Adquiere uno y estarás regalando un 
desayuno escolar, una beca de estudios, 
una hora de avioneta y muchas cosas más.

¡Es muy fácil!

Entra en 
bazardelossuenos.

selvasamazonicas.org

Elige el que más te guste 
y recibirás una tarjeta 
de felicitación con una 
descripción del regalo 

solidario.

Dedícasela a la 
persona que
tú quieras.

Conviértete en el 
responsable de miles

de sonrisas.

 BOLETÍN SELVAS AMAZÓNICAS      16N . 2 5 4 MAYO-JUNIO. 2 0 1 5


